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PREPARANDO LA CATEQUESIS
Durante estos días los niños y adolescentes se están apuntando a 
la Catequesis que en breve comenzará. Un grupo de Catequistas 
y jóvenes atienden en horario de despacho (todos los días por la 
tarde y viernes por la mañana). Como novedad este año, infor-
mamos que los niños de 1º de EP van a recibir Catequesis Fami-
liar. Ya explicaremos a los padres en qué va a consistir esta expe-
riencia que tan buenos resultados está dando en muchas parro-
quias de España y de nuestra Diócesis.

Lunes, 1 17,00  Reunión de Catequistas de 2º EP

18,00  Cáritas Parroquial. Acogida. Junta

Martes, 2 16,30  Limpieza del Templo

Jueves, 4 17,00  Reunión de Catequistas de 3º y 4º EP

18,00  Reunión de Catequistas de 5º y 6º EP

19,00  Oración ante el Señor

20,00  Comisión de Liturgia

Viernes, 5 17,00  Reunión de Catequistas de 1º y 2º ESO

20,00  Cursillo Prebautismal
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S�bado, 6 10,00  Apertura del Curso ENS en Torredelcampo

Lunes, 1 19,30  Funeral: Antonia Martos y Manuel Contreras

Martes, 2 19,30  No hay Misa

Mi�rcoles, 3 19,30  Funeral: Custodia Torres y Juan López

Jueves, 4 19,30  José Álvarez y Francisco Castillo

Viernes, 5 19,30  Funeral: Francisco López

S�bado, 6 18,30  [San Miguel]:  
19,30  Colectiva: R.A, M. Ch., Família López
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Domingo, 7 DOMINGO XXVII – TIEMPO ORDINARIO

11,00  
12,30  Pro Populo
19,30  Colectiva: M.Ch.; Ramón Luque; Juan Chamorro;
Dolores e Isabel; Eugenia Damas

NOTICIAS
Casi todos los 
niños ya se 
han apuntado 
a la catequesis
La Catequesis 
Familiar en el 
despertar reli-
gioso de los 
niños de 1º de 
EP comprome-
te más a los 
padres en el 
proceso de 
formación de 
los niños
Reuniones 
sectoriales de 
Catequistas en 
la próxima 
semana
Pretendemos 
más calidad en 
la catequesis 
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AÑO DE LA FE     2012 - 2013
5. En ciertos aspectos, mi Venerado Predecesor (Pablo VI) vio 
ese A�o como una �consecuencia y exigencia postconciliar�, 
consciente de las graves dificultades del tiempo, sobre todo con 
respecto a la profesi�n de la fe verdadera y a su recta interpre-

taci�n. He pensado que iniciar el Año de la fe coincidiendo con el cincuentenario 
de la apertura del Concilio Vaticano II puede ser una ocasi�n propicia para com-
prender que los textos dejados en herencia por los Padres conciliares, seg�n las 
palabras del beato Juan Pablo II, �no pierden su valor ni su esplendor. Es necesario 
leerlos de manera apropiada y que sean conocidos y asimilados como textos cuali-
ficados y normativos del Magisterio, dentro de la Tradici�n de la Iglesia. […] Siento 
m�s que nunca el deber de indicar el Concilio como la gran gracia de la que la 
Iglesia se ha beneficiado en el siglo XX. Con el Concilio se nos ha ofrecido una br�-
jula segura para orientarnos en el camino del siglo que comienza�. Yo tambi�n 
deseo reafirmar con fuerza lo que dije a prop�sito del Concilio pocos meses des-
pu�s de mi elecci�n como Sucesor de Pedro: �Si lo leemos y acogemos guiados por 
una hermen�utica correcta, puede ser y llegar a ser cada vez m�s una gran fuerza 
para la renovaci�n siempre necesaria de la Iglesia�.

6. La renovaci�n de la Iglesia pasa tambi�n a trav�s del testimonio ofrecido por la 
vida de los creyentes: con su misma existencia en el mundo, los cristianos est�n 
llamados efectivamente a hacer resplandecer la Palabra de verdad que el Se�or 
Jes�s nos dej�. Precisamente el Concilio, en la Constituci�n dogm�tica Lumen Gen-
tium, afirmaba: �Mientras que Cristo, “santo, inocente, sin mancha” (Hb 7, 26), no 
conoci� el pecado (cf. 2 Co 5, 21), sino que vino solamente a expiar los pecados del 
pueblo (cf. Hb 2, 17), la Iglesia, abrazando en su seno a los pecadores, es a la vez 
santa y siempre necesitada de purificaci�n, y busca sin cesar la conversi�n y la 
renovaci�n. La Iglesia contin�a su peregrinaci�n “en medio de las persecuciones 
del mundo y de los consuelos de Dios”, anunciando la cruz y la muerte del Se�or 
hasta que vuelva (cf. 1 Co 11, 26). Se siente fortalecida con la fuerza del Se�or 
resucitado para poder superar con paciencia y amor todos los sufrimientos y difi-
cultades, tanto interiores como exteriores, y revelar en el mundo el misterio de 
Cristo, aunque bajo sombras, sin embargo, con fidelidad hasta que al final se mani-
fieste a plena luz�.

En esta perspectiva, el Año de la fe es una invitaci�n a una aut�ntica y renovada 
conversi�n al Se�or, �nico Salvador del mundo. (…) La �fe que act�a por el amor� 
(Ga 5, 6) se convierte en un nuevo criterio de pensamiento y de acci�n que cambia 
toda la vida del hombre (cf. Rm 12, 2; Col 3, 9-10; Ef 4, 20-29; 2 Co 5, 17).

Palabra del Señor
+ Lectura del Santo Evangelio según san Lucas

En aquel tiempo, dijo Juan a Jesús:
- Maestro, hemos visto a uno que echaba demonios en tu 

nombre, y se lo hemos querido impedir, porque no es de los 
nuestros.

Jesús respondió:
- No se lo impidáis, porque uno que hace milagros en mi 

nombre no puede luego hablar mal de mí. El que no está contra 
nosotros está a favor nuestro. Y además, el que os dé a beber un 
vaso de agua, porque seguís al Mesías, os aseguro que no se que-
dará sin recompensa. El que escandalice a uno de estos peque-
ñuelos que creen, más le valdría que le encajasen en el cuello 
una piedra de molino y lo echasen al mar. Si tu mano te hace 
caer, córtatelo: más te vale entrar cojo en la vida, que ser echado 
con los dos pies al infierno. Y si tu ojo te hace caer, sácatelo: más 
te vale entrar tuerto en el reino de Dios, que ser echado con los 
dos ojos al infierno, donde el gusano no muere y el fuego no se 
apaga.»

(Marcos 9, 38-43, 47-48)

Para la reflexión y el diálogo

El cristiano debe caracterizarse por su lucha contra el mal y contra la 
injusticia. Debe hacer que se supere todo obstáculo en el camino de la 
concordia. En eso se debe mostrar radical. Pero también debe mos-
trarse abierto al diálogo y a la fraternidad de aquellos que, sin ser 
cristianos, también buscan el bien en el mundo, porque en el fondo 
también Jesús actúa en ellos y por ellos.


